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Nos extraña ia alarma de 
quienes les censuran 

Enloaú J!^O: áí'i», va ir-i • « 
riódicos cosnusistas h«n riíni-t 
ciado, alarsiados los robos que 
con frecuencia se efectúan c«n i.̂ f, 
Insfitucíonea 3cviética'5 del i-sh 
noAcovita. 

"El Proguíor" dice qu« loa 
rob s de laa Coooirativas de! 
caapo paaoa de 15 mlüines de 
rublos anuales y que, sólo en 
dos dÍ98,l(fS3Jierc8rcí.5s re badas 
de los almece&es dei Bî itcdo os" 
ciendeo alvelorde40 cKÜiooes. 

A su vez, el órgano oficioso 
de los soviets, "Pravda.", se la 
•CDta de los robos y saqueos 
que coa<itaateneate se efeciúaa 
en !as aiinas. 

No es que aprobe?siOfi, os con 
•uch >, ese proceder de las w ôs 
oovltas autores de tales atro 
pellos a la propldad; pero ios 
encontramos laa lógicos en 
aquel pafs, que nos extraña la 
alarma de dichos órganos de 
opIni<3n. 

La coaslltuclói económica 
actual de Rusia trae au origen 
de un despojo, mái o Meaos 
lega!, qae en casteibno sólo 
tiene un calificativo: ¡ obol 

Cuando los bolcheviques, re-
volucIonariaiBente, al amparo 
de la más brutal violencia, esca 
laroQ el Gobierno ruso, la pri 
•era medida adoptada fué apo^ 
derarse de fábricas, edificios y 
campos; todo pasó a ser pro 
piedad del Bstado, sin Indem­
nizar a sus antiguos propieta­
rios, así como fueron obalidas 
laa deudas que la nación habla 
contraído. 

Tamafio latrociolo seotsba un 
precedente tan desmorelizador 
para los rusos, en lo referente al 
respeto de la propiedad, que 
sólo una educación prc funda­
mente religlcsü, en ia que ta!i 
duramente se proscribe ei robo,-
y una justificación, dficitfsima 
por cierto, de los despojas efec­
tuados por los soviets, pudiera 
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P-sfí; o"!írt%~ tQ4(* lo CGSf''*jrio. 
Lpa h: .'ch^^iqi;---, eo au secura 
rcvo sí.'o •.'s'i;', -e e-^pfñm en 
dtíjvT.svíc-r de h--, conciesiCÍfí de! 
r-u.'bí'i runo íoáo sentimiento 
rvl'gí iSD, íjísenfando coa eíio. 
quíiáá a!;su pes^ir, el rcbo y el 
iibíítiaíij?, de qus ¡atiib éa se 
lúmmiü "Pia/kio". 

Porque si «ada se esperí* ea 
¡a Cira visáa, ¿i qyé e! respeto a 
k»& b e.iS3 ftjsiíos y ía ssoderó-
cíóa que se rec atí^j? 

Saivü coatisdísisa^s espiritus, 
si dfste.ríissos !a Reigión, el 
flfaií del hosibre es Henar las 
aosias i«i:íaias de felicidad, se-
tisfdcienda las pajíones, sin 
reparar en obstáculo t Iguoo que 
aéiloseoporga. 

Aun los que viven en plena 
civi izacióa criaiiana y se COÜ-
sideran hombres de hoaor, y, 
en manera, a guna tolerarían el 
dictado de anticatólico, por un 
geoeral, pretenden hacer coni' 
pcnble su eatrúbismo religioso, 
laa frecusíile como reífg;ósldad 
cü£t isa m-yores /.báicr Ciones en 
la EKorfii prof«s!Oii6l. 

¿Cuántos cuinpEen los postu­
lados de eatú ntorñ ? 

Pairónos que sólo iretan de 
estrujdr ai cbrero; obrer s que 
apeoas se i>reocu!;an de á&r el 
rendi«ienso debido de íu írebj 
jf; i n t e l e c t u a l e s que con­
vienen so carrera en UDa de­
generada iaduftírie; subaitcrnoa 
que ^atnai e«?gr¡mea otra ur­
na que la adulecíón y la insi­
dia, desorieotáüdo a los gober-
nanies; autoridades y subditos, 
pre^cídiendo hobituelmenle déla 
caridad.fasustiiuíble para reguíar 
tcdd relación estre los que man 
dan y ios que obedecen y que, 
según Boüsuet. hace que "se 
obedezca &Ia depender y se go 
hierre f4u mandar"; fuDCO'isriOS 
yesipleadoa que, en vez de ser 
vidores de la comunidad, proce-

tiea co o s^on y si-fiorís ... 
todo* esíof' desordene', y oíros 
quf a Ricgúíi obíservdilor se 
ocultan, drrivfidos son de ¡a falta 
de moral prcfesional del defecto 
de valor y eDlerezí?. 

S! cato acootece en pueb'os 
lDf'ueííCÍ«dos por el crhtianls-
neo, ¿qué no ocurrirá en eque-
lioít irn que, COÜHO en Ruaia, se 
ha declar do guerra sin coartel 
a tilde orientación cristiaor? 

¿CÓMO se pide fiieiidad en 
el cumplimiento de sus deberes 
a los funciooariel rusos? 

Por fortuna se cbstrva su re-
ncciHiiefjto espiritual en todos 
losó'dé-íes. que es de esperar 
U fl jya ea los individuos, hflC'én-
doles comprender que la Reli 
giÓQ dtbe iaformar todas las 
menifestáciones humanas. 

Sin Reiigrón jamás se logrará 
la honradez que p.'tra sus fun­
cionarios piden "P ogutor" y 
"Pravda"; por eso, más que ios 
robos en las instituciones sovté 
tica!», CCS extrf fir, ia alarma de 
quienes loa cen!>urao. 

tUAS OLMOS. 

Deberes del ciudadano 
con su 

Bn ia diócesis de Bnrcflona 
se han redactado esta!b> fórmulas 
tomadas de laS^gr^di Escritu­
ra, documentos pontificios o de 
las Sfgrcdas Crrgregaclones 
que por esie motivo tas hactn 
muy Interesables: 

P. ¿Qué es la Patria? 
R. El país en donde hemos 

nacido y hemos sido educados. 
P. ¿Cómo se llama el hom 

bre considerado en sus reieclo» 
ees con la Patria? 

R. Ciudadano 
P ¿Tenemos más de una Pa­

tria? 
R. Los n«cidos y educados 

en este Obispado tecei^os dos: 
VBP, llasmada «grande». Espefip; 
y otra. Región de ia primera, 
llamada «pcqucfia», Catalufla. 

P. ¿Tcítewos ob'lgaciÓD de 
en^ar a nuestra Pí'trit? 

R. Sf, cors smoT de predilee 
clon y de sacrificio. 

P. ¿Qué slgnificaamor de 
predürccióe? 

R, Priffsrir nuestra Patria a 
!a de los que no forman parte 
dee!l£>. 

P. ¿Qué significa amor de 
sacrificií ? 

R Querer el bien de nuestra 
Patrin aun a costa de nuestra vi-
d^, si fuere receserio. 

P ¿Por qué htmos de amar 
k? 

R. Porque nos ha dedo los 
meyores bi«ne5 de uuestra vida 
erí Ifl tií'rr?; porque así lo quiere 
la Igle^ií- cafó'ic'; porque a ello 
ROS fxhnrtan «í P .p?», los Obis­
pos y nuestros padres y maes­
tros. 

P. ¿O bî mo!! ornar a los qae 
la got)!rroeti? 

R. SI, porque su poder vieoc 
de Dios, perqué Sen P«blo nos 
manda obedecerles, y porque la 
Ig rsin ora y quiere que oremos 
pernio? 

P El amor a la Patria ¿con­
siente «cto a'guno contra ella? 

R. No; fjiliar a los juramen­
tos méf sagrados y cometer ac 
clore» crimíneles y deíbonrosas 
opuestas a la ley eterna, tomna-
do por p etexto ti amor a la Pa-
triff, es digno de censura, es del 
todo i fcito y merece la reproba 
clon más severa. 

P. ¿Debemos amar a la Igle -
sie? 

R Si la fe natural nos man -
da amar nuestro pal) basta no 
temer la muerte por la Patria, 
con mayor razón los cristlanoa 
hcn de tener idéoticos sentimien­
tos respecto de la Iglesia. 

P. ¿Por qué asi? 
R. Perqué si es necesario 

amar la patria terrena, que noa 
concede gozar de esta vida 
mortal, necesario es también 
amar con amor más ardiente a 
la Iglesia, a la cual somoa «ten* 
dores de ia vida Inmortal del al­
ma; porque está.puesto en ra­
zó a preferir los bienes del alma 
a tos del cuerpo, y que loa de 
beres para con Dios sean mis 
sagrados que los deberes iMH'a 
coo los hombres. 

.' ' . «m'i mi» 

Imp. £. Gañido 


